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DOMINGO, 09 DE OCTUBRE DE 2022 

Las actitudes del corazón. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, concédeme la gracia de reconocerme necesitado de tu 

compasión amorosa. 

  

Petición 

 

Señor, dame un corazón agradecido contigo y con los demás. 

 

Lectura del segundo libro de los Reyes (2 Re. 5, 14-17)  

 

En aquellos días, el sirio Naamán bajó y se bañó en el Jordán siete 

veces, conforme a la palabra de Elíseo, el hombre de Dios. Y su 

carne volvió a ser como la de un niño: quedó limpio de su lepra. 

Naamán y su comitiva regresaron al lugar donde se encontraba el 

hombre de Dios. Al llegar, se detuvo ante él exclamando: «Ahora 

reconozco que no hay en toda la tierra otro Dios que el de Israel. 

Recibe, pues, un presente de tu servidor.» Pero Eliseo respondió: 

«Vive el Señor ante quien sirvo, que no he de aceptar nada». Y le 

insistió en que aceptase, pero él rehusó. Naamán dijo entonces: 

«Que al menos le den a tu siervo tierra del país, la carga de un par 

de mulos, porque tu servidor no ofrecerá ya holocausto ni sacrificio 

a otros dioses más que al Señor».  

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4) 

 

El Señor revela a las naciones su salvación.  
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Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  

 

El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclama al Señor, tierra entera, gritad, vitoread, tocad. R. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a Timoteo (2 Tim. 2, 8-13)  

 

Querido hermano: Acuérdate de Jesucristo, resucitado de entre los 

muertos, nacido del linaje de David, según mi Evangelio, por el que 

padezco hasta llevar cadenas, como un malhechor; pero la palabra 

de Dios no está encadenada. Por eso lo aguanto todo por los 

elegidos, para que ellos también alcancen la salvación y la gloria 

eterna en Cristo Jesús. Es palabra digna de crédito: Pues si morimos 

con él, también viviremos con él; si perseveramos, también 

reinaremos con él; si lo negamos, también él nos negará. Si somos 

infieles, él permanece fiel, porque no puede negarse a sí mismo. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 17, 11-19)  

 

Una vez, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre Samaria y 

Galilea. Cuando iba a entrar en una ciudad, vinieron a su encuentro 

diez hombres leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le decían: 

«Jesús, maestro, ten compasión de nosotros». Al verlos, les dijo: «Id a 

presentaros a los sacerdotes». Y sucedió que, mientras iban de 

camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba curado, 

se volvió alabando a Dios a grandes gritos y se postró a los pies de 
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Jesús, rostro en tierra, dándole gracias. Este era un samaritano. Jesús 

tomó la palabra y dijo: «¿No han quedado limpios los diez?; los 

otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha habido quien volviera a dar 

gloria a Dios más que este extranjero?». Y le dijo: «Levántate, vete; 

tu fe te ha salvado». 

 

Releemos el evangelio 
San Bruno de Segni (c. 1045-1123) 

obispo 

Comentario al evangelio de Lucas, 2, 40; PL 426-428 

 

La fe que purifica 

 

¿Qué otra cosa representan los diez leprosos sino a los 

pecadores?... Cuando apareció Cristo Nuestro Señor todos los 

hombres padecían la lepra del alma, aunque no todos estuvieran 

afectados por ella en el cuerpo... Ahora bien, la lepra del alma es 

mucho peor que la del cuerpo.       

 

Pero, miremos lo que sigue: “...se detuvieron a distancia y 

comenzaron a gritar: Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros.” Estos 

hombres se detuvieron a distancia porque no se atrevían, siendo 

leprosos, acercarse a Jesús. Lo mismo nos pasa a nosotros: mientras 

permanecemos en nuestros pecados, nos quedamos alejados de 

Dios. Para recobrar la salud y curar de la lepra de nuestros pecados, 

supliquemos con voz fuerte y digamos: “Jesús, Maestro, ten piedad 

de nosotros.” Con todo, esta súplica no debe ser una simple 

profesión de los labios, sino que debe salir de nuestro corazón, 

porque el corazón tiene una voz más fuerte que la boca. La oración 

del corazón penetra los cielos y se eleva hasta el trono de Dios. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«O se puede pensar en los diez leprosos de los que habla 

también Lucas, los cuales fueron sanados y se fueron, pero 

solamente uno volvió a dar gracias: los otros habían sido sanados y 

así se olvidaron de Jesús. Frente a una fe condicionada por el 

interés, Jesús reprocha y dice: “Trabajad, no por la comida que no 

dura, sino por la comida que permanece para la vida eterna, y que 

el Hijo del hombre os dará”. La comida es la Palabra de Dios y el 

amor de Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 16 de abril de 2018). 

 

Meditación 
 

Existe una hermosa tradición mística en la Iglesia de Oriente. Se 

conoce como la oración del Nombre de Jesús. Consiste en repetir de 

modo frecuente a lo largo de la jornada las palabras: ‘Jesús, hijo de 

David, ten compasión de mí.’ 

 

Grandes hombres de oración han dedicado una vida entera a 

contemplar estas sencillas palabras. Y es que en ellas se encuentran 

las dos actitudes que un corazón saludable tiene al acercarse a Jesús, 

es decir, la confianza y la gratitud. 

 

Primero, confianza. Sabemos de antemano que aquello que 

pediremos nos será concedido. En el corazón de cada uno de los 

leprosos estaba este anhelo por ver realizada su petición. No 

olvidemos que la lepra era enfermedad de pecadores; de ahí que 

sólo quien podía perdonar los pecados tenía potestad para curarla. 

 

Después, agradecimiento. La bendición que recibimos 

gratuitamente exige, en toda justicia, que volquemos nuestra mirada 

hacia lo alto y demos gracias por tan inmenso derroche de 

generosidad. Tristemente, de los diez leprosos sólo uno regresó. ¡Y 

era el samaritano, enemigo de los judíos y extraño al Dios de Israel! 
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¿Cuántas veces conseguimos verdaderamente, con un corazón 

sincero, pasar de la confianza al agradecimiento? ¿Cuántas veces 

confiamos sin agradecer? ¿Cuántas veces desconfiamos y no 

agradecemos? El Evangelio es muy claro. Quien agradece, da gloria a 

Dios. Y quien da gloria a Dios, es salvado por su fe. Así pues, 

¿confiamos y agradecemos? 

 

Oración final 

 

Señor, desde la soledad y el aislamiento he venido hacia ti, con 

todo el peso y la vergüenza de mi pecado, de mi enfermedad. He 

gritado, he confesado, he pedido tu misericordia, a ti que eres el 

amor. Tú me has escuchado antes de que pudiera yo terminar mi 

pobre oración; aunque de lejos tú me has conocido y me has 

acogido. Tú sabes todo de mí, pero no te escandalizas, no 

desprecias, no alejas. Me has dicho que no tenía que temer, que no 

me escondiera. Lo único necesario ha sido confiar en ti, abrir una 

hendidura en el corazón y tu salvación me ha alcanzado, he sentido 

ya el bálsamo de tu presencia. He comprendido que tú me has 

sanado.  

 

Entonces, Señor, no he podido hacer otra cosa que volverme 

hacia ti, para decirte por lo menos gracias, para llorar de gozo. 

Pensaba que no tenía a nadie, que de ésta no iba a salir, que no 

aguantaría. Y, sin embargo, tú me has salvado, me has dado otra vez 

la posibilidad de empezar. Señor, gracias a ti ¡he dejado de ser un 

leproso! He echado mis vestiduras rotas y me he puesto el traje de 

fiesta. He roto el aislamiento de la vergüenza, de la dureza y he 

empezado a salir de mí, dejándome a las espaldas mi cárcel. Me he 

levantado, he resucitado. Hoy, contigo, he empezado de nuevo a 

vivir. 
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LUNES, 10 DE OCTUBRE DE 2022 

La mirada en la vida de Jesús. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, que comprenda mejor lo que Tú me quieres decir a 

través de la contemplación de tus misterios divinos y la lectura de tu 

palabra. 

  

Petición 

 

Señor, concédeme hacer buen uso de todos mis bienes, para 

servirte mejor y ayudar a los demás. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Gálatas (Gál. 4, 22-24. 26-27. 31-5, 1)  

 

Hermanos: Está escrito que Abrahán tuvo dos hijos, uno de la 

esclava y otro de la libre; pero el hijo de la esclava nació según la 

carne y el de la libre en virtud de una promesa. Estas cosas son una 

alegoría: aquellas representan dos alianzas. Una, la del monte Sinaí, 

engendra para la esclavitud, y es Agar. En cambio, la Jerusalén de 

arriba es libre; y esa es nuestra madre. Pues está escrito: «Alégrate, 

estéril, que no dabas a luz, rompe a gritar de júbilo, la que no tenías 

dolores de parto, porque serán muchos los hijos de la abandonada; 

más que los de la que tiene marido». Así, pues, hermanos, no somos 

hijos de la esclava, sino de la mujer libre. Para la libertad nos ha 

liberado Cristo. Manteneos, pues, firmes, y no dejéis que vuelvan a 

someteros a yugos de esclavitud.  
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Salmo (Sal 112, 1-2. 3-4. 5-7)  

 

Bendito sea el nombre del Señor por siempre.  

 

Alabad, siervos del Señor, alabad el nombre del Señor. Bendito sea 

el nombre del Señor, ahora y por siempre. R.  

 

De la salida del sol hasta su ocaso, alabado sea el nombre del Señor. 

El Señor se eleva sobre todos los pueblos, su gloria sobre los cielos. 

R.  

 

¿Quién como el Señor, Dios nuestro, que se abaja para mirar al cielo 

y a la tierra? Levanta del polvo al desvalido, alza de la basura al 

pobre. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 11, 29-32)  

 

En aquel tiempo, la gente se apiñaba alrededor de Jesús, y él se puso 

a decirles: «Esta generación es una generación perversa. Pide un 

signo, pero no se le dará más signo que el signo de Jonás. Pues 

como Jonás fue un signo para los habitantes de Nínive, lo mismo 

será el Hijo del hombre para esta generación. La reina del Sur se 

levantará en el juicio contra los hombres de esta generación y hará 

que los condenen, porque ella vino desde los confines de la tierra 

para escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es más 

que Salomón. Los hombres de Nínive se alzarán en el juicio contra 

esta generación y harán que la condenen; porque ellos se 

convirtieron con la proclamación de Jonás, y aquí hay uno que es 

más que Jonás». 
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Releemos el evangelio 
San Pedro Crisólogo (c. 406-450) 

obispo de Ravenna, doctor de la Iglesia 

Sermón 3; PL 52, 303-306 ; CCL 24, 211-215 

 

“Esta generación malvada pide una señal...” (cf Lc 11,29) 

 

Jonás mismo decide que le echen a la mar: “Agarradme y 

tiradme al mar” (Jn 1,12) dice, lo cual significa la pasión voluntaria del 

Señor... He aquí, que sale de las profundidades del mar un 

monstruo, un gran pez se acerca que tiene que cumplir y manifestar 

la resurrección del Señor, o, mejor dicho, engendrar este misterio. 

He aquí un monstruo, imagen terrorífica del infierno, que con sus 

fauces abiertos se lanza sobre el profeta, saborea y asimila el poder 

de su creador, y devorándolo come su propia incapacidad de 

engullir ya nunca más a nadie. La estancia en sus entrañas prepara la 

estancia del visitante de arriba: así, lo que había sido causa de 

desdicha se transforma en embarcación inconcebible de una travesía 

necesaria, guardando a su pasajero y echándolo, al cabo de tres días, 

a la orilla. Así se dio a los paganos lo que se arrebató a los enemigos 

de Cristo. Y cuando éstos pidieron un signo, el Señor determinó que 

este único signo les sería dado, por el cual comprenderían que la 

gloria que esperaban recibir de Cristo sería otorgada a los 

paganos...          

 

Por la maldad de sus enemigos, Cristo fue sumergido en las 

profundidades del caos del infierno; durante tres días ha recorrido 

todos sus rincones (1P 3,19). Y cuando resucitó manifestó la crueldad 

de sus enemigos, la propia grandeza y su triunfo sobre la 

muerte.         

 

Será, pues, justo que los habitantes de Nínive se levantaran el 

día del juicio para condenar a esta generación, porque ellos se 
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convirtieron por la proclamación de un solo profeta naufragado, 

extranjero, desconocido, mientras que la gente de esta generación, 

después de tantas obras admirables y prodigios, con todo el 

esplendor de la resurrección, no llegaron a acoger la fe ni se 

convirtieron. Han rechazado creer en el signo mismo de la 

resurrección. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Podemos preguntarnos: ¿Yo tengo el corazón duro, tengo el 

corazón cerrado? ¿Yo dejo que mi corazón crezca? ¿Tengo miedo de 

que crezca? Y si crece siempre con las pruebas, con las dificultades, se 

crece como crecemos todos nosotros desde niños: aprendemos a 

caminar cayendo, del gatear al caminar, ¡cuántas veces hemos caído! 

Pero se crece con las dificultades. Dureza. Y lo mismo, cerrazón. 

Pero quien permanece en esto… “¿Quiénes son, padre?”. Son los 

pusilánimes. La pusilanimidad es una actitud fea en un cristiano, le 

falta el coraje de vivir. Se cierra. Es pusilánime.» (SS Papa Francisco, 

homilía, 17 de enero de 2019 en santa Marta) 

 

Meditación 

 

Cristo responde a la gente que quiere ver a Dios que vean su 

vida y más específicamente su muerte y resurrección, porque solo en 

la contemplación del misterio pascual podemos entender a Dios, ya 

que este fue el acto más divino que pudo haber hecho, dar su vida 

sin pedir nada a cambio, y solo sugerir que lo amásemos. Ante esta 

actitud de Dios bien meditada, contemplada y ponderada, la 

inteligencia y el afecto se arrodillan ante el misterio, ¿qué más se 

puede pedir sino un corazón más grande para amarlo? 

 

Reconocer a Dios no es fácil; por eso es normal que queramos 

ver a Dios a nuestra manera, preguntarle para que Él nos pueda 
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responder, agarrarlo para que no pueda hacer algo más sino lo que 

queramos. Pero no podemos hacer que Dios se someta a nuestra 

voluntad porque así no es como Él lo quiere, hay que dejar que Dios 

sea Dios. 

 

En la historia ha habido grandes ejemplos de fe en Dios, y estos 

nos sirven como modelos para nuestra propia vida porque son 

personas, como nosotros, que tomaron la decisión de seguir a Cristo 

a donde los llevara, sin hacerse sordos a su llamado y siendo dóciles 

y abiertos para que Él les diera las gracias necesarias y, así, 

emprender el camino, no siempre fácil, de creer en cada momento y 

aceptar su plan. 

 

Oración final 

 

¡Alabad, siervos de Yahvé, 

alabad el nombre de Yahvé!  

¡Bendito el nombre de Yahvé,  

desde ahora y por siempre! (Sal 113,1-2) 

 

 

 

MARTES, 11 DE OCTUBRE DE 2022 

La actitud personal hacia las cosas de Dios. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de preocuparme más por mis actitudes 

interiores para que así pueda amarte con lo más profundo de mi 

corazón. 
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Petición 

 

Jesús, ayúdame a ser un auténtico testigo de tu amor, hasta en 

los más pequeños detalles de mi vida 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Gálatas (Gál. 5, 1-6)  

 

Hermanos: Para la libertad nos ha liberado Cristo. Manteneos, pues, 

firmes, y no dejéis que vuelvan a someteros a yugos de esclavitud. 

Mirad: yo, Pablo, os digo que, si os circuncidáis, Cristo no os servirá 

de nada. Y vuelvo a declarar que todo aquel que se circuncida está 

obligado a observar toda la ley. Los que pretendéis ser justificados 

en el ámbito de la ley, habéis roto con Cristo, habéis salido del 

ámbito de la gracia. Pues nosotros mantenemos la esperanza de la 

justicia por el Espíritu y desde la fe; porque en Cristo nada valen la 

circuncisión o la incircuncisión, sino la fe que actúa por el amor.  

 

Salmo (Sal 118, 41. 43. 44. 45. 47. 48) 

 

Señor. que me alcance tu favor.  

 

Señor, que me alcance tu favor, tu salvación según tu promesa. R.  

 

No quites de mi boca las palabras sinceras, porque yo espero en tus 

mandamientos. R.  

 

Cumpliré sin cesar tu ley, por siempre jamás. R.  

 

Andaré por un camino ancho, buscando tus mandatos. R.  

 

Serán mi delicia tus mandatos, que tanto amo. R.  
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Levantaré mis manos hacia tus decretos, que tanto amo, y recitaré 

tus mandatos. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 11, 37-41)  

 

En aquel tiempo, cuando Jesús terminó de hablar, un fariseo le rogó 

que fuese a comer con él. Él entró y se puso a la mesa. Como el 

fariseo se sorprendió al ver que no se lavaba las manos antes de 

comer, el Señor le dijo: «Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la 

copa y el plato, pero por dentro rebosáis de rapiña y maldad. 

¡Necios! El que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro? Con 

todo, dad limosna de lo que hay dentro, y lo tendréis limpio todo». 

 

Releemos el evangelio 
San Ambrosio (c. 340-397) 

obispo de Milán y doctor de la Iglesia 

Comentario al evangelio de Lucas, 7, 100-102 

 

«El que hizo lo de fuera, ¿no hizo también lo de dentro?» 

 

«Vosotros, los fariseos, limpiáis por fuera la copa y el plato». 

Como veis, nuestros cuerpos son llamados aquí con los nombres de 

objetos de tierra y frágiles, que una simple caída puede romper. Y 

los íntimos sentimientos del alma son llamados por expresiones y 

gestos del cuerpo, tal como lo que encierra el interior de una copa 

se deja ver por fuera... Ved, pues, que no es el exterior de una copa 

o de un plato lo que nos ensucia el interior. 

 

Como buen maestro, Jesús os ha enseñado cómo limpiar las 

manchas de nuestro cuerpo, diciendo: "Más bien dad como limosna 

lo que tenéis y todo le demás será puro en vosotros" ¡Veis bien 

cuántos remedios hay! La misericordia nos purifica. La palabra de 
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Dios también nos purifica, tal como está escrito: «Vosotros estáis ya 

limpios gracias a la palabra que os he anunciado» (Jn 15,3) ... 

 

Es el punto de partida de un buen pasaje: el Señor nos invita a 

buscar la simplicidad y condena el estar ligado a lo que es superfluo 

y ramplón. Los fariseos, a causa de su fragilidad, son comparados, y 

no sin razón, a la copa y al plato: observan escrupulosamente 

puntos que no tienen ninguna utilidad para nosotros, y olvidan 

aquello donde se encuentra el fruto de nuestra esperanza. Cometen, 

pues, una gran falta, despreciando lo mejor. Y, sin embargo, 

también a esta falta se le ha prometido el perdón si viene detrás de 

la misericordia y la limosna. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hagamos un examen de conciencia para ver cómo acogemos 

la Palabra de Dios. El domingo la escuchamos en la misa. Si la 

escuchamos de forma distraída o superficial, esta no nos servirá de 

mucho. Debemos, sin embargo, acoger la Palabra con mente y 

corazón abiertos, como un terreno bueno, de forma que sea 

asimilada y lleve fruto en la vida concreta. Así la Palabra misma nos 

purifica el corazón y las acciones y nuestra relación con Dios y con 

los otros es liberada de la hipocresía. 

 

El ejemplo y la intercesión de la Virgen María nos ayuden a 

honrar siempre al Señor con el corazón, testimoniando nuestro amor 

por Él en las elecciones concretas por el bien de los hermanos.» 

(Ángelus de S.S. Francisco, 2 de septiembre de 2018). 
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Meditación 

 

Hay cosas que nos son fáciles sea por nuestra forma de ser, 

carácter o hábitos; Dios nos bendice cuando somos capaces de hacer 

ciertas cosas que a Él le agradan, especialmente en el aspecto 

espiritual, las cuales son muestra de que hemos avanzado en nuestro 

camino de santificación personal. Pero Dios no quiere que nos 

quedemos ahí. Él quiere que sigamos avanzando en nuestro 

peregrinar terreno para alcanzar la felicidad y paz interior que tanto 

necesitamos, siempre pidiéndonos algo más. 

 

Dios nos invita a examinar nuestra vida para saber si hemos 

dejado que nuestro egoísmo entre en nosotros, y nos hace esconder 

cosas para que los demás no se enteren de qué es lo que hago o que 

digan: Pensábamos que era intachable pero ahora nos damos cuenta 

de quién es en verdad. Hay que alabar a Dios haciendo lo que a Él 

le agrada, poniendo nuestro corazón en las cosas que hacemos por 

Él; que todo nuestro ser pueda alabar y glorificar al Señor, que, en lo 

público y exterior, como en lo privado e interior, pueda seguir a 

Cristo dándole lo que tengo para que experimente y sienta 

internamente el costo de la entrega. 

 

Señor, que pueda dejarte entrar en mi vida, aunque sea difícil 

aceptar lo que tú me pedirás; ayúdame a reconocer cómo puedo 

amarte más y que me sirva de motivación para hacerlo. 

 

Oración final 

 

¡Llegue a mí tu amor,  

Yahvé, tu salvación, conforme a tu promesa!  

Y daré respuesta al que me insulta,  

porque confío en tu palabra. (Sal 119,41-42) 
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MIÉRCOLES, 12 DE OCTUBRE DE 2022 

BIENAVENTURADA VIRGEN MARÍA DEL PILAR (F) 

«Dichosos quienes ponen en práctica la palabra de Dios» 

 

Oración introductoria 

 

Señor, aquí me encuentro para ponerme verdaderamente en tu 

presencia; para colocar todas mis preocupaciones, distracciones, 

ilusiones en tus manos. Si me cuesta apartarme de lo mío, te pido 

una gracia especial, pues mi único deseo es encontrarme ahora 

contigo. En tus manos, Madre mía. 

  

Petición 

 

Señor, dame un corazón sencillo y sincero. 

 

Lectura del primer libro de las Crónicas  

(1 Crón. 15, 3-4. 15-16; 16, 1-2) 

 

En aquellos días, David congregó en Jerusalén a todo Israel, para 

subir el Arca del Señor al lugar que le había preparado. Reunió 

también a los hijos de Aarón y a los levitas. Luego los levitas 

levantaron el Arca de Dios tal como había mandado Moisés por 

orden del Señor: apoyando los varales sobre sus hombros. David 

mandó a los jefes de los levitas emplazar a los cantores de sus 

familias con instrumentos musicales - arpas, cítaras y platillos - para 

que los hiciesen resonar, alzando la voz con júbilo. Llevaron el Arca 

de Dios y la colocaron en el centro de la tienda que David le había 

preparado. Ofrecieron holocaustos y sacrificios de comunión de 

Dios. Cuando David acabó de ofrecerlos, bendijo al pueblo en 

nombre del Señor.  
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Salmo (Sal 26, 1. 3. 4. 5) 

 

El Señor me ha coronado, sobre la columna me ha exaltado.  

 

El Señor es mi luz y mi salvación. ¿a quién temeré? El Señor es la 

defensa de mi vida, ¿quién me hará temblar? R.  

 

Si un ejército acampa contra mí, mi corazón no tiembla, si me 

declaran la guerra, me siento tranquilo. R.  

 

Una cosa pido al Señor, eso buscaré: habitar en la casa del Señor por 

los días de mi vida; gozar de la dulzura del Señor, contemplando su 

templo. R.  

 

Él me protegerá en su tienda el día del peligro; me esconderá en lo 

escondido de su morada, me alzará sobre la roca. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 11, 27-28) 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús hablaba a la gente, una mujer de 

entre el gentío levantando la voz, le dijo: «Bienaventurado el vientre 

que te llevó y los pechos que te criaron». Pero él dijo: «Mejor, 

bienaventurados los que escuchan la palabra de Dios y la cumplen». 

 

Releemos el evangelio 
San Sofronio de Jerusalén (¿-639) 

monje, obispo 

Homilía para la Anunciación 2; PG 87, 3, 3241 

 

«Dichoso el vientre que te llevó» 

 

«Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo» (Lc 1,28). Oh 

Virgen María, ¿puede haber algo superior a este gozo? ¿Puede haber 
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gracia más alta que ésta?... Verdaderamente «bendita eres entre 

todas las mujeres» (Lc 1,42), porque has transformado en bendición la 

maldición de Eva; porque Adán, que antiguamente había sido 

maldecido, por ti ha obtenido la bendición.  

 

Verdaderamente «bendita eres entre todas las mujeres» porque, 

gracias a ti, la bendición del Padre ha sido derramada sobre los 

hombres y les ha librado de la antigua maldición.  

 

Verdaderamente, «bendita eres entre todas las mujeres» porque 

gracias a ti, han sido salvados tus antepasados, porque eres tú quien 

va a engendrar al Salvador que les traerá la salvación.  

 

Verdaderamente, «bendita eres entre todas las mujeres», porque 

sin haber recibido la semilla, has dado el fruto que procura a la tierra 

entera la bendición, y la rescata de la maldición de la que nacen las 

espinas.  

 

Verdaderamente, «bendita eres entre todas las mujeres» porque 

siendo mujer por naturaleza, llegas a ser efectivamente Madre de 

Dios. Porque si aquel a quien darás a luz es verdaderamente Dios 

encarnado, a ti te llaman Madre de Dios con toda propiedad porque 

es verdaderamente Dios el que tú darás a luz. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Recordamos a todos nuestros hermanos que aún hoy ponen 

en práctica estas palabras de Jesús, ofreciendo su tiempo, su trabajo, 

su propia fatiga y hasta su vida para no renegar de su fe en Cristo. 

 

 Jesús, mediante su Espíritu Santo, nos da la fuerza para ir hacia 

adelante en el camino de la fe y del testimonio: actuar de acuerdo 

con lo que creemos; no decir una cosa y hacer otra. Y en este 



19 
 

camino la Virgen siempre está cerca nuestro y nos precede: 

dejémonos tomar de la mano por ella, cuando atravesamos los 

momentos más oscuros y difíciles». (Homilía de S.S. Francisco, 19 de junio 

de 2016). 

 

Meditación 

 

Dichosos todavía más los que escuchan la palabra de Dios y la 

ponen en práctica. ¿Verdaderamente son más dichosos ellos que los 

que se entregan simplemente a las alegrías de esta tierra? Las 

promesas del Evangelio no hacen fiesta, ruido al presentarse; su 

elocuencia es su silencio, quizá su falta de esplendor, de lujo, de 

brillo. Son promesas que, a primera vista, provocan incluso un poco 

de temor a quien las busca entender. Por otro lado, –pero esto solo 

lo puede comprobar quien acepta el reto- es verdad que quien vive 

según el Evangelio, según el modelo de Cristo, encuentra una belleza 

sinigual en la vida. 

 

Tantas veces me invitas Tú, Señor, a aceptar tu buena nueva, tu 

nuevo mensaje de que puedo ser un hombre nuevo, una mujer 

nueva, modelado o modelada por ti. Quiero, en verdad, ser dócil: 

también en medio de los problemas, de los malos entendidos 

durante el día, de los trabajos de diario, de los encuentros difíciles, 

de las ingratitudes o las frustraciones, de las exigencias nuevas que se 

puedan presentar en mi vida. Quiero ser dócil a tu mensaje, vivir de 

una manera nueva, con un corazón nuevo renovado en Ti. Con un 

corazón que lata a la par del tuyo y que acepte tomar la puerta 

estrecha, confiando en que son dichosos quienes escuchan tu palabra 

y la ponen en práctica. 

 

¿Doy testimonio de mi fe entre las personas de mi entorno?, 

¿busco dar siempre más, o me he conformado con lo que hago ya? Y 

lo que ya hago, ¿cómo lo vivo?, ¿con qué corazón?, ¿con la mirada 
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en Ti, Señor Jesús?, ¿con el deseo de extender tu Reino?, ¿creyendo 

de verdad que cada acto de mi vida, por minúsculo que sea, puede 

contribuir a su extensión?, ¿soy feliz sirviéndote, Señor?, ¿transmito 

esa felicidad con mi testimonio? 

 

Ayúdame a profundizar estas preguntas y toda esta meditación, 

Señor, pues mi deseo es responder a tu mensaje de hoy. Tú me has 

llamado a ser cristiano, cristiana, y quiero que veas por mis obras 

cuán grande es mi deseo por cumplir tu voluntad con verdadero 

amor. 

 

Oración final 

 

Feliz quien no sigue consejos de malvados  

ni anda mezclado con pecadores  

ni en grupos de necios toma asiento,  

sino que se recrea en la ley de Yahvé,  

susurrando su ley día y noche. (Sal 1,1-2) 

 

 

 

 

JUEVES, 13 DE OCTUBRE DE 2022 

¿Qué tipo de llave soy? 

 

Oración introductoria 

 

Señor, te pido que me des las fuerzas necesarias para que hoy 

pueda ser más generoso que ayer, y así, pueda ayudar a los que me 

necesitan. 
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Petición 

 

Dame la gracia, Señor, de ser auténtico(a) y busque el bien 

desinteresado, en todo lo que haga. 

 

Comienzo de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 1, 1-10)  

 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, a los santos que 

están en Éfeso, a los fieles en Cristo Jesús: Gracia y paz a vosotros de 

parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. Bendito sea 

Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en 

Cristo con toda clase de bendiciones espirituales en los cielos. Él nos 

eligió en Cristo antes de la fundación del mundo para que fuésemos 

santos e intachables ante él por el amor. Él nos ha destinado por 

medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser sus 

hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que tan generosamente 

nos ha concedido en el Amado. En él, por su sangre, tenemos la 

redención, el perdón de los pecados, conforme a la riqueza de la 

gracia, que en su sabiduría y prudencia ha derrochado sobre 

nosotros, dándonos a conocer el misterio de su voluntad: el plan 

que había proyectado realizar por Cristo, en la plenitud de los 

tiempos: recapitular en Cristo todas las cosas del cielo y de la tierra.  

 

Salmo (Sal 97, 1. 2-3ab. 3cd-4. 5-6) 

 

El Señor da a conocer su salvación.  

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. Su 

diestra le ha dado la victoria, su santo brazo. R.  
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El Señor da a conocer su victoria, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel. 

R.  

 

Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro 

Dios. Aclamad al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad. R.  

 

Tañed la cítara para el Señor, suenen los instrumentos: con clarines y 

al son de trompetas, aclamad al Rey y Señor. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 11, 47-54)  

 

En aquel tiempo, dijo el Señor: «¡Ay de vosotros, que edificáis 

mausoleos a los profetas, a quienes mataron vuestros padres! Así sois 

testigos de lo que hicieron vuestros padres, y lo aprobáis; porque 

ellos los mataron, y vosotros les edificáis mausoleos. Por eso dijo la 

Sabiduría de Dios: “Les enviaré profetas y apóstoles: a algunos de 

ellos los matarán y perseguirán”; y así a esta generación se le pedirá 

cuenta de la sangre de todos los profetas derramada desde la 

creación del mundo; desde la sangre de Abel hasta la sangre de 

Zacarías, que pereció entre el altar y el santuario. Sí, os lo repito: se 

le pedirá cuenta a esta generación. ¡Ay de vosotros, maestros de la 

ley, que os habéis apoderado de la llave de la ciencia: vosotros no 

habéis entrado y a los que intentaban entrar se lo habéis impedido!». 

Al salir de allí, los escribas y fariseos empezaron a acosarlo 

implacablemente y a tirarle de la lengua con muchas preguntas 

capciosas, tendiéndole trampas para cazarlo con alguna palabra de 

su boca. 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Nacianceno (330-390) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Tercer discurso teológico 

 

“...empezaron a acosarlo,  

exigiéndole respuesta sobre muchas cosas” 

 

Aquel que desprecias ahora fue en su momento superior a ti. 

Aquel que es hombre ahora fue eternamente perfecto 

anteriormente. Está en el principio sin causa. Luego se sometió a las 

contingencias de este mundo... Para salvarte, tú que le insultas, tú 

que desprecias a Dios porque ha tomado tu basta naturaleza...      

 

Lo envolvieron en pañales... se levantó de la tumba y se liberó 

de las vendas de la muerte... Lo acostaron en un pesebre y fue 

glorificado por los ángeles, anunciado por una estrella, adorado por 

los magos... Huyó a Egipto, pero liberó a los egipcios de sus 

supersticiones... Ha conocido la fatiga y es el descanso para todos 

los que acuden a él... Se deja llamar “samaritano y poseído por el 

diablo” pero él cura al que cae en manos de bandoleros y salva a los 

hombres de los espíritus malignos... Él ora y escucha las oraciones de 

los hombres. Llora y enjuga las lágrimas de los otros. Fue vendido 

por un precio y rescata el mundo a un precio: su propia 

sangre.      

 

Como una oveja que se lleva al matadero, él conduce a las 

ovejas de Israel a buenos pastizales. Como una oveja que no abre la 

boca, siendo él la Palabra anunciada por la voz de aquel que llama 

en el desierto. Fue herido y llagado y cura toda enfermedad y toda 

debilidad. Fue levantado en el madero, clavado en la cruz, él que 

restauró nuestra dignidad en el árbol de la vida... Muere, pero da 
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vida destruyendo la muerte. Fue sepultado, pero resucitó y, 

subiendo a los cielos, libra a las almas del infierno. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La profundización del kerigma se realiza con la experiencia del 

diálogo que nace de la escucha y que genera comunión. Jesús mismo 

ha anunciado el reino de Dios dialogando con toda clase y categoría 

de personas del judaísmo de su tiempo: con los escribas, los fariseos, 

los doctores de la ley, los publicanos, los doctos, los simples, los 

pecadores.  

 

Reveló a una mujer samaritana, en la escucha y en el diálogo, el 

don de Dios y su misma identidad: abrió para ella el misterio de su 

comunión con el Padre y de la sobreabundante plenitud que surge 

de aquí. Su divina escucha del corazón humano abre este corazón 

para acoger, a su vez, la plenitud del Amor y la alegría de la vida. 

No se pierde nada con el diálogo. Siempre se gana. Con el 

monólogo, todos perdemos, todos.» (Discurso de S.S. Francisco, 29 de 

junio de 2019) 

 

Meditación 

 

Veo en el Evangelio de hoy a Jesús que dice palabras fuertes 

contra fariseos y los doctores de la ley y que, lleno de ímpetu, les 

llama la atención porque no entran ni dejan entrar al Reino de los 

Cielos. De este Evangelio solo quiero quedarme con una pregunta y 

meditarla, dándole vueltas en el corazón como lo hacía la santa 

Madre de Dios.  

 

¿Qué tipo de llave soy yo para mi hermano? ¿Soy una llave 

egoísta, solo para mi puerta, una llave que no puedo compartir, 

pues con ella yo, y solo yo, entraré en el reino de Dios?  ¿O soy la 
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llave que está llena de moho, porque la he tenido tanto tiempo 

escondida que ya no sirve para nadie, ni para mí, ni para otros, 

puesto que con ella ya no soy capaz de abrir nada? ¿O la llave que 

está torcida porque, forzando algunas puertas, la he torcido y ya no 

me sirve para la puerta que debo abrir? ¿O la llave que está rota?, 

pues queriendo abrir puertas que no eran, la he dañado, y ahora no 

puedo abrir la puerta para la cual fue hecha. O, por último, ¿tengo 

la llave correcta, sin manchas, aquella que he conservado en mi caja 

fuerte para abrir la puerta que es adecuada y en el momento 

adecuado, y no solo para mí sino para otros? ¿Qué tipo de llave soy 

para mi hermano? 

 

Oración final 

 

Yahvé ha dado a conocer su salvación, 

ha revelado su justicia a las naciones;  

se ha acordado de su amor y su lealtad  

para con la casa de Israel. (Sal 98,2-3) 

 

 

 

VIERNES, 14 DE OCTUBRE DE 2022 

La buena levadura. 

 

Oración introductoria 

 

Ven, Señor, a mi alma; inspira en ella la fuerza para ser tu 

testigo en el mundo. Muéstrame aquello que debo transmitir hoy a 

los demás por mi manera de actuar, de hablar y de pensar.  

 

Llena mi corazón de amor por Ti, para que pueda serte siempre 

fiel, incluso si en mi camino encuentro obstáculos y pruebas. 
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Petición 

 

Señor, dame la gracia de ser levadura que transforme todo mi 

entorno con tu gracia y ayuda. 

 

Lectura de la carta del apóstol  

san Pablo a los Efesios (Ef. 1, 11-14)  

 

Hermanos: En Cristo hemos heredado también los hijos de Israel, los 

que ya estábamos destinados por decisión del que lo hace todo 

según su voluntad, para que seamos alabanza de su gloria quienes 

antes esperábamos en el Mesías. En él también vosotros, después de 

haber escuchado la palabra de la verdad - el evangelio de vuestra 

salvación -, creyendo en él habéis sido marcados con el sello del 

Espíritu Santo prometido. Él es la prenda de nuestra herencia, 

mientras llega la redención del pueblo de su propiedad, para 

alabanza de su gloria.  

 

Salmo (Sal 32, 1-2.4-5. 12-13) 

 

Dichoso el pueblo que el Señor se escogió como heredad.  

 

Aclamad, justos, al Señor, que merece la alabanza de los buenos. 

Dad gracias al Señor con la cítara, tocad en su honor el arpa de diez 

cuerdas. R.  

 

La palabra del Señor es sincera, y todas sus acciones son leales; él 

ama la justicia y el derecho, y su misericordia llena la tierra. R.  

 

Dichosa la nación cuyo Dios es el Señor, el pueblo que él se escogió 

como heredad. El Señor mira desde el cielo, se fija en todos los 

hombres. R. 
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Lectura del santo Evangelio según san Lucas (Lc. 12, 1-7)  

 

En aquel tiempo, miles y miles de personas se agolpaban. Jesús 

empezó a hablar, dirigiéndose primero a sus discípulos: «Cuidado 

con la levadura de los fariseos, que es la hipocresía, pues nada hay 

cubierto que no llegue a descubrirse, ni nada escondido que no 

llegue a saberse. Por eso, lo que digáis en la oscuridad será oído a 

plena luz, y lo que digáis al oído en recámaras se pregonará desde la 

azotea. A vosotros os digo, amigos míos: no tengáis miedo a los que 

matan el cuerpo, y después de esto no pueden hacer más. Os voy a 

enseñar a quién tenéis que temer: temed al que, después de la 

muerte, tiene poder para arrojar a la “gehenna”. A ese tenéis que 

temer, os lo digo yo. ¿No se venden cinco pájaros por dos céntimos? 

Pues ni de uno solo se olvida Dios. Más aún, hasta los cabellos de 

vuestra cabeza están contados. No tengáis miedo: valéis más que 

muchos pájaros». 

 

Releemos el evangelio 
Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

El Diálogo, 18 

 

“Hasta los pelos de vuestra cabeza están contados.” 

 

Dios me dijo: “Nadie se escapa de mi mano, porque yo soy el 

que soy. (Ex 3,14) y vosotros no sois por vosotros mismos. Existís por 

mí. Soy el creador de todas las cosas que participan de mi ser y no 

del pecado que no es creación mía. Por tanto, el pecado no es digno 

de ser amado. La criatura me ofende porque ama lo que no tiene 

que amar, el pecado... Al hombre le es imposible de salir de mi ser. 

O bien, permanece en mí bajo el peso de la justicia que castiga sus 

faltas, o bien permanece en mí guardado por mi misericordia. Abre, 
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pues, los ojos de tu inteligencia y mira mi mano: verás que digo la 

verdad.      

 

Entonces, al abrir los ojos del espíritu para obedecer al Padre 

que es tan grande, vi el universo entero enfermo metido en la mano 

del Padre. Y Dios me dijo: “Hija mía, mira ahora y sé que nadie 

puede escapar de mi mano. Todos están cogidos por la justicia o por 

la misericordia, porque todos me pertenecen, son creados por mí, y 

los amo infinitamente. Sea la que fuera su malicia, les haré 

misericordia a causa de mis siervos; escucharé la petición que me 

presentas con tanto amor y tanto dolor...”      

 

Entonces, mi alma, con embriagada y fuera de si en un infinito 

ardor de amor, sintió a la vez felicidad y dolor. Feliz por la unión 

con Dios, gustando su gozo y su bondad sumergida en su 

misericordia y sufriendo por ver ofendida una tan gran bondad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Cuando, en el Evangelio, Jesús invita a los discípulos en 

misión, no les ilusiona con espejismos de éxito fácil; al contrario, les 

advierte claramente que el anuncio del Reino de Dios conlleva 

siempre una oposición. Y usa también una expresión extrema: 

“Seréis odiados -odiados- de todos por causa de mi nombre”. Los 

cristianos aman, pero no siempre son amados.  

 

Desde el principio Jesús les pone frente a esta realidad: de 

manera más o menos fuerte, la confesión de la fe acaece en un clima 

de hostilidad. Los cristianos por ello son hombres y mujeres 

«contracorriente». Es normal: ya que el mundo está marcado por el 

pecado, que se manifiesta en varias maneras de egoísmo y de 

injusticia, quien sigue a Cristo camina en dirección contraria. No por 

el espíritu polémico, sino por fidelidad a la lógica del Reino de Dios, 
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que es una lógica de esperanza, y se traduce en el estilo de vida 

basado en las indicaciones de Jesús.» (Catequesis de S.S. Francisco, 28 de 

junio de 2017). 

 

Meditación 

 

Existen dos actitudes opuestas a la hora de practicar nuestra 

religiosidad. Jesús las compara con dos tipos de levadura que hacen 

fermentar la masa de dos modos distintos. Por un lado, «el Reino de 

los Cielos es semejante a la levadura que una mujer toma y lo pone 

en tres medidas de harina hasta que todo fermenta.» (Mt 13, 33). Por 

el contrario, hoy el Señor nos indica que tengamos «cuidado con la 

levadura de los fariseos, o sea, con su hipocresía.» Un tipo de 

levadura oculta la propia identidad, mientras que el otro la revela. 

 

El Evangelio de Cristo, como la buena levadura, es expansivo. 

Una cucharadita hace que toda la masa se llene de volumen y de 

sabor después de un tiempo. Del mismo modo, la gracia entra al 

fondo del alma y lo permea todo hasta llenar de sentido nuestra 

vida. Y no sólo nuestra vida «privada»; hace cambiar nuestra manera 

de ver las cosas, de actuar en el mundo y de relacionarnos con las 

demás personas. 

 

La Palabra que Cristo nos ha compartido no puede quedarse a 

oscuras, en los susurros de la noche y a puertas cerradas. Debemos 

acogerla con apertura y dejar que haga «fermentar» nuestra vida 

hacia afuera. Si no, fermentará hacia adentro, creando una capa de 

apariencias de cara al mundo, pero dejándonos vacíos por dentro. 

Ésta es precisamente la levadura de la hipocresía: aparentar algo que 

no somos, forzar una cara hacia donde no tenemos el corazón. 

Entonces nos podemos convertir en «cristianos de fachada,» o bien 

en «cristianos camuflados» a las formas y el estilo del mundo. Ambos 

igual de lejanos a lo que Cristo vino a traer. 
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Los cristianos camuflados esconden la levadura y no la 

muestran con obras, ahogados en el miedo a las consecuencias. Si 

vivimos nuestra fe con autenticidad, recibiremos críticas y desprecios; 

el mundo nos odiará, de la misma manera que odió a Jesús y 

persigue a tantos cristianos hasta el día de hoy. Es un miedo real que 

todos sentimos en un momento u otro de nuestra vida. Por eso 

Cristo nos habla también de la confianza en Dios Padre. 

 

Nos pueden juzgar los hombres, nos pueden perseguir e incluso 

quitarnos la vida del cuerpo. Pero para Dios nuestra vida es valiosa. 

Sobre todo, la vida del alma, es decir, la vida eterna que nos 

prometió y que nos dará si somos fieles testigos de su Evangelio. 

 

Oración final 

 

Pues recta es la palabra de Yahvé,  

su obra toda fundada en la verdad;  

él ama la justicia y el derecho,  

del amor de Yahvé está llena la tierra. (Sal 33,4-5) 

 

 

 

SÁBADO, 15 DE OCTUBRE DE 2022 

SANTA TERESA DE JESÚS, VIRGEN Y DOCTORA DE LA IGLESIA. 

Agradecer siempre, todo… 

 

Oración introductoria 

 

Señor, vengo ante Ti porque quiero que me enseñes a orar. 

Permíteme entrar en tu presencia y escuchar lo que quieres decirme. 

Señor, Tú conoces mejor que nadie mis necesidades. Concédeme 

aquellas que más necesito.  
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Quiero conocerte y amarte, pero necesito me des tu gracia 

porque sin Ti nada puedo hacer. Quédate, Señor, conmigo y jamás 

me abandones. Jamás permitas que nada ni nadie me separe de Ti. 

  

Petición 

 

Espíritu Santo, dame la sabiduría y fuerza para saber defender 

siempre mi fe. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Eclo. 15, 1-6)  

 

Así obra el que teme al Señor, el que observa la ley alcanza la 

sabiduría. Ella le sale al encuentro como una madre y lo acoge como 

una joven esposa. Lo alimenta con pan de inteligencia y le da a 

beber agua de sabiduría. Si se apoya en ella, no vacilará, si se aferra 

a ella, no quedará defraudado. Ella lo ensalzará sobre sus 

compañeros y en medio de la asamblea le abrirá la boca. Lo llenará 

del espíritu de sabiduría y de inteligencia y lo revestirá con un 

vestido de gloria. Encontrará gozo y corona de júbilo, y un hombre 

eterno recibirá en herencia.  

 

Salmo (Sal 88, 2-3. 6-7. 8-9. 16-17. 18-19) 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor. 

 

Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu 

fidelidad por todas las edades. Porque dijiste: «La misericordia es un 

edificio eterno», más que el cielo has afianzado tu fidelidad. R.  

 

El cielo proclama tus maravillas, Señor, y tu fidelidad, en la asamblea 

de los ángeles. ¿Quién sobre las nubes se compara a Dios? ¿Quién 

como el Señor entre los seres divinos? R. 
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Dios es temible en el consejo de los ángeles, es grande y terrible para 

toda su corte. Señor de los ejércitos, ¿quién como tú? El poder y la 

fidelidad te rodean. R.  

 

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh Señor, a la luz 

de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. 

R.  

 

Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor realzas nuestro 

poder. Porque el Señor es nuestro escudo, y el Santo de Israel 

nuestro rey. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 11, 25-30)  

 

En aquel tiempo, tomó la palabra Jesús y dijo: «Te doy gracias, 

Padre, Señor de cielo y de la tierra, porque has escondido estas cosas 

a los sabios y entendidos y se las has revelado a los pequeños. Sí, 

Padre, así te ha parecido bien. Todo me ha sido entregado por mi 

Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al 

Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid 

a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. 

Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y 

humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas. 

Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera» 
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Releemos el evangelio 
Concilio Vaticano II 

Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia (Ad Gentes) § 23-24 

 

Entregarse a Cristo por toda la vida 

 

Aunque a todo discípulo de Cristo incumbe la tarea de 

propagar la fe según su condición, Cristo Señor, de entre los 

discípulos, llama siempre a los que quiere para que le acompañen y 

para enviarlos a predicar a las gentes (cf Mc 3,13s).  

 

El hombre, sin embargo, debe responder al llamamiento de 

Dios, de forma que, sin asentir a la carne y a la sangre (cf Gal 1,16), se 

vincula totalmente a la obra del Evangelio. Pero no puede darse esta 

respuesta sin la moción y la fortaleza del Espíritu Santo. Porque el 

enviado entra en la misión de Aquel que se anonadó tomando la 

forma de siervo (Flp 2,7). Por lo cual debe estar dispuesto a 

perseverar toda la vida en su vocación, a renunciarse a sí mismo y a 

todo lo que tuvo hasta entonces y a hacerse todo para todos (1Co 

9,22).  

 

El que anuncia el Evangelio entre los gentiles dé a conocer, con 

confianza, el misterio de Cristo, cuyo legado es, de forma que se 

atreva a hablar de Él como conviene (cf. Ef 6,19s; Hch 4,31), sin 

avergonzarse del escándalo de la cruz. Siguiendo las huellas de su 

Maestro, manso y humilde de corazón, manifieste que su yugo es 

suave y su carga ligera (Mt 11,29s).  

 

Con una vida realmente evangélica, con mucha paciencia, con 

longanimidad, con suavidad, con caridad sincera (cf 2Co 6,4s), dé 

testimonio de su Señor, si es necesario, hasta la efusión de la sangre. 

Dios le concederá valor y fortaleza para conocer la abundancia de 
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gozo que se encierra en la experiencia intensa de la tribulación y de 

la absoluta pobreza. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Qué importante es saber agradecer al Señor, saber alabarlo por 

todo lo que hace por nosotros. Y así, nos podemos preguntar: 

¿Somos capaces de saber decir gracias? ¿Cuántas veces nos decimos 

gracias en familia, en la comunidad, en la Iglesia? ¿Cuántas veces 

damos gracias a quien nos ayuda, a quien está cerca de nosotros, a 

quien nos acompaña en la vida? Con frecuencia damos todo por 

descontado. Y lo mismo hacemos también con Dios. Es fácil ir al 

Señor para pedirle algo, pero regresar a darle las gracias…» (Homilía 

de S.S. Francisco, 9 de octubre de 2016) 

 

Meditación 

 

En el inicio de este pasaje puedo encontrar un modelo de 

oración, la oración de gratitud. Te detienes un momento a orar con 

tu Padre y agradecerle. La gratitud es una virtud que conmueve tu 

corazón. Los que son padres de familia experimentarán mejor que 

nadie cómo se infla el corazón ante la gratitud de un hijo que valora 

lo que le das, el esfuerzo que haces por darle lo mejor, o el amor 

que le brindas. No hay nada que le agrade más a un padre, además 

de ver felices a sus hijos, que escuchar de ellos un «gracias» y un «te 

amo». 

 

Esto es lo que me quieres recordar hoy. Tú, Señor, eres Padre, 

eres mi Padre y por ello, la gratitud es una cualidad que te encanta 

hallar en tus hijos. Tal vez en este rato de oración, puedo unir mi 

acción de gracias a la tuya, Jesús. Dar gracias al Padre por todas las 

cosas que me ha dado. 
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Para darte gracias se necesita sólo concentrarse y ver el día a 

día. Allí voy a encontrar todo por lo que puedo agradecerte. A 

veces se piensa que la acción de gracias se hace sólo en las fechas 

especiales, en las grandes ocasiones, en los momentos de felicidad. 

Pero no. La acción de gracias se puede hacer también en la 

enfermedad, en la tribulación, en la dificultad. En otras ocasiones me 

puede pasar que sólo agradezco aquellas cosas grandes, maravillosas, 

lujosas. Pero en realidad debería agradecer hasta las cosas más 

elementales que recibo. 

 

Teniendo en cuentas estas ideas, quiero decirte gracias. Gracias, 

Padre, por mi vida, mi salud o mi enfermedad, mi alegría o mi 

tristeza. Gracias por el cuerpo que me diste, la familia que me 

concediste y el país en el que me permitiste nacer. Gracias por el don 

de mi fe católica, del bautismo y de la oración. Gracias por la 

comida, (no esa «comida» genérica que no llena a nadie, sino la 

comida de esta mañana o de anoche). Gracias por mis padres, por 

mis hermanos, por mis abuelos y tíos, porque de todos ellos he 

podido aprender algo. 

 

Gracias por el temperamento que me has dado, por la historia 

que has ido escribiendo con mi vida. Gracias por tu salvación, por 

haberte hecho hombre por mí, por haberme enseñado el camino al 

cielo, por haber muerto y resucitado por mí. Gracias por haberme 

dado a María como mi madre, gracias por la Iglesia, los sacerdotes, 

los sacramentos. Gracias esta vocación a la que me llamas. 

 

Gracias por la casa en la que vivo, el trabajo que tengo o del 

que carezco. Gracias por las cosas materiales que poseo y por 

aquellas que tal vez me faltan. Gracias por mis amigos, y también 

por los que me procuran el mal.  
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Gracias por estar siempre presente en mi vida. 

Gracias, Señor, por este bello planeta que me has dado, y en el que 

encuentro huellas de tu poder y de tu amor. Gracias por ese 

momento en el que encontré a mi pareja, o a este amigo, o a este 

compañero. Gracias por haberme salvado de caer en este o aquel 

pecado. Gracias te doy, Dios mío, por… 

 

Oración final 

 

¡Yahvé, Señor nuestro,  

qué glorioso es tu nombre en toda la tierra!  

Tú que asientas tu majestad sobre los cielos. (Sal 8,2) 


